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La celebración de los cumpleaños de las personas, sobre todo a partir de que éstas tienen cierta edad, suelen tener un cierto aíre nostálgico que, a menudo, le dejan al protagonista con un sabor agridulce. Cuando, en lugar de personas, se trata de instituciones u organizaciones, la cosa es bastante parecida, aunque entonces se suele hacer más hincapié en el “balance” conseguido. No estoy seguro de que esto sea lo correcto, pero sí lo estoy, sin embargo, de que es lo habitual y, por lo tanto, a lo que hay que plegarse.
La cosa viene a cuento, claro está, del cincuentenario de la creación de lo que hoy conocemos como Unión Europea (UE). Pues bien, en la valoración de lo conseguido, de lo que falta por conseguir y de las peripecias que se han vivido en el camino, creo que se parte –especialmente por parte de aquellos que ponen el acento en los “fracasos”- de una errónea interpretación que proviene de que, a menudo, “tiran por elevación”. Como prueba de que esto es así, valga decir que sólo seis países de la actual UE pueden celebrar, realmente, el cincuenta aniversario de su creación; la historia comunitaria del resto de países es más corta (para doce de ellos mucho más corta) y, en consecuencia, no parece lógico achacarles, en ningún sentido, los “fracasos” antes mencionados.
Pero, vayamos por partes. Dado que soy un ferviente europeísta, quiero dejarlo sentado desde el principio, para que no haya malos entendidos. Soy consciente de que todavía es mucho lo que queda por hacer (quizás la principal crítica sea que la UE es un gigante económico pero un enano político), pero también lo soy de que sus logros son impresionantes.
Para empezar, no deberíamos olvidar cuál fue el motivo básico para su formación y qué ha sido lo conseguido al respecto. Tras dos sangrientas grandes guerras, la UE se creó con la finalidad de impedir nuevos enfrentamientos entre los hoy socios comunitarios. En este sentido, el éxito ha sido total (la “guerra de los Balcanes” es, creo, un caso distinto), no sólo porque la UE ha impedido, de facto, que tales enfrentamientos se produzcan sino, también, porque ha servido para incorporar al “redil de la democracia” a algunos países –entre ellos el nuestro- con escasas credenciales sobre el particular.

Ahora bien, si del ámbito político pasamos al económico, los logros no son menos espectaculares, aunque algunos, comparándonos con Estados Unidos, quieran minimizarlos. En el tiempo que tiene de vida, la UE ha conseguido pasar de establecer simples (aunque importantes) acuerdos de cooperación en materias tales como la gestión del carbón, el acero y la energía atómica, a lograr primero una unión aduanera, después un mercado único y, finalmente, una unión monetaria. Soy consciente de que en algunos de estos ámbitos todavía queda terreno por recorrer, pero también lo soy –y creo que nadie puede negarlo- de que, como consecuencia de lo conseguido en materia de integración económica, el nivel de vida de los ciudadanos europeos y la estabilidad socio-económica son, en la actualidad, mucho mayores que hace unos años. Compararnos con los Estados Unidos, puede y debe servirnos de acicate, pero, al salir desfavorecidos, no puede utilizarse como arma arrojadiza: en primer lugar, porque la “edad” de los Estados Unidos, como tal, es muy superior a la de la Unión Europea; en segundo lugar, porque las circunstancias de partida de ambas zonas a mediados-finales de los cincuenta, cuando empieza a gestarse la actual UE, eran muy desfavorables para los europeos; y, en tercer lugar, porque ambas zonas siguen “modelos socio-económicos” un tanto diferenciados, que no estoy convencido todos los europeos quieran ver converger.
Dicho esto, no puedo dejar de señalar que –quizás como la vida misma- la UE avanza a trompicones, con periodos de eurooptimismo y de europesimismo. Ahora, no hay duda de ello, estamos viviendo un periodo de europesimismo o, cuando menos, de euroescepticismo, que poco ayuda a resolver los problemas pendientes, entre los que hay dos que me parecen primordiales: el de los “límites” de la UE o, si se quiere, su capacidad de absorción de nuevos miembros, y el de incrementar su peso político en el mundo. Los aspectos económicos, aunque importantes, creo que son de segundo orden, dado el nivel de bienestar y estabilidad que hemos alcanzado en los últimos años. Larga vida, pues, a la UE del futuro y disfrutemos, sensatamente, de la que tenemos hoy.
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